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SINOPSIS




En “Los espejos de Tuzun Thune” de Robert E. Howard, Kull, el melancólico rey atlante de Valusia, se cansa de su gobierno y busca respuestas a los misterios de la vida. Visita a Tuzun Thune, un misterioso hechicero que le invita a mirarse en espejos encantados. Estos espejos revelan extrañas visiones que sumergen a Kull en un trance hipnótico mientras contempla la naturaleza de la realidad y la ilusión. A medida que la línea entre la verdad y el engaño se difumina, Kull se enfrenta a una peligrosa confrontación con el poder seductor de los espejos y la enigmática sabiduría de Tuzun Thune.




Palabras clave


Ilusión, Misticismo, Poder








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Llega, incluso

para los reyes, el tiempo del gran cansancio. Entonces el oro del trono es

bronce, la seda del palacio se vuelve aburrido. Las gemas en la diadema y en

los dedos de las mujeres brillan lúgubremente como el hielo de los mares

blancos; el habla de los hombres es como el soniquete vacío de la campana de un

bufón y el sentimiento viene de cosas irreales; incluso el sol es de cobre en

el cielo y el aliento del océano verde ya no es fresco.




Kull se sentó en

el trono de Valusia y le llegó la hora del cansancio. Se movían ante él en un

panorama interminable y sin sentido, hombres, mujeres, sacerdotes,

acontecimientos y sombras de acontecimientos; cosas vistas y cosas por

alcanzar. Pero como sombras iban y venían, sin dejar huella en su conciencia,

salvo la de una gran fatiga mental. Sin embargo, Kull no estaba cansado. Había

en él un anhelo de cosas más allá de sí mismo y más allá de la corte valusiana.

Una inquietud se agitaba en él y sueños extraños y luminosos vagaban por su

alma. Por orden suya, vino a él Brule el Asesino de Lanzas, guerrero de

Pictlandia, desde las islas más allá del Oeste.




— Señor rey,

estáis cansado de la vida de la corte. Venid conmigo en mi galera y recorramos

las mareas durante un tiempo.




— No. — Kull apoyó

malhumoradamente la barbilla en su poderosa mano. — Estoy cansado más allá de

todas estas cosas. Las ciudades no me atraen y las fronteras están tranquilas.

Ya no oigo las canciones del mar que escuchaba cuando era niño en los peñascos

de la Atlántida, y la noche estaba llena de estrellas brillantes. Los verdes

bosques ya no me atraen como antaño. Hay una extrañeza sobre mí y un anhelo más

allá de los anhelos de la vida. Vete.




Brule se marchó

con aire dubitativo, dejando al rey pensativo en su trono. Entonces se acercó a

Kull una muchacha de la corte y le susurró:




— Gran rey, busca

a Tuzun Thune, el mago. Los secretos de la vida y la muerte son suyos, así como

las estrellas del cielo y las tierras bajo los mares.




Kull miró a la

muchacha. Su cabello era de un dorado fino y sus ojos violetas estaban

extrañamente rasgados; era hermosa, pero su belleza significaba poco para Kull.
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